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SECCIÓN DOCTRINAL 

Las mm t Merro, k Sipa, en Cia. 

El ingeniero D. Tomás Haskins Graham, de Fi-
ladelfia, ha publicado recientemente un interesante 
trabajo, dando á conocer en parte los inmensos 
vénetos de riqueza que existen en Santiago de 
Cuba, y que á continuación copiamos: 

(d.a zona cubana de mineral de hierro Bessemer 
se extiende por el flanco de la Sierra Maestra, al 
oriente de Santiago de Cuba, en una superficie 
aproximada de quince millas de largo, cuyo eje 
radica á cuatro millas escasas de la costa Sur de 
la isla, bañada por las aguas del Mar Caribe. Es, 
sin disputa, una de las grandes regiones de mine­
ral de mayor pureza que existen en el mundo, y 
está llamada á ejercer una influencia decisiva en 
el porvenir de las manufacturas de acero de los 
Estados Unidos al Este de los AUeghnies. 

De antiguo era sabido que en la costa Sur de 
Cuba existían inmensos depósitos de excelente 
mineral de hierro. Sin embargo, no se hizo esfuer­
zo alguno para su explotación hasta el año 1882, 
en que, ofrecida una mina á personas de Filadel-
fia, éstas á su vez lo hicieron á las cuatro com­
pañías de acero existentes en Pensylvania por 
aquella época, informándose que contenía muchos 
millones de toneladas, y garantizándose 110 tener 
á la vista menos de un millón. 

En 1882 fui á Cuba, y después de investigar la 
pertenencia, encontré que el mineral visible sobre 
la superficie ascendía á unas Sü.ooo toneladas; 
observando al mismo tiempo que esa pertenen 
cia, de inmejorables condiciones, era una de las 
muchas componentes de la extensa zona de hierro 
Bessemer. Posteriormente hice de ésta un examen 
tan prolijo como entonces fué posible, y noté que 

las minas más importantes, que excedían en ex­
tensión y valor á las demíis conocidas, fueron de­
nunciadas y adquiridas por D. Francisco Batlle y 
Gene. Esas pertenencias son hoy bien conocidas 
con el nombre de las Mmas de JitragiLá. Después 
se han hecho amplias exploraciones y análisis que 
han revelado únicamente la existencia de otro 
grupo más extenso y de mayor estiaiaci()ii. 

Las minas de Juraguá fueron consideradas como 
un negocio satisfactorio en todos conceptos, y 
por mi parte llamé Iiacia ellas la atención de Mr. 
Earnshaw, de la Compañía de acero de Pensylva­
nia y de la Compañía de hierro Bethelem. 

Dióse principio á las negociaciones para su 
compra, y ésta se efectuó al finalizar el año 1882^ 
dejándose abandonada la primera pertenencia que 
examiné. 

Cotnenzaron los trabajos en Febrero de 1883, 
continuando bajo mi dirección, y en Julio de 1884 
se hicieron los primeros embarques de mineral. 

Las obras de explotación consistieron en abrir 
las minas, construir diez y seis millas de vía férrea 
á la bahía de Santiago, edificando puentes, para­
deros y muelles, y erigiendo casas, tiendas, alma­
cenes, etc., etc. En este interregno se hicieron al­
gunas,concesiones por el Gobierno español, tales 
como la exención de contribuciones por veinte 
años, y la libre importación de materiales y su­
plementos por cinco. 

Como es bien sabido, la Compañía de Juraguá 
ha operado desde entonces provechosamente, al­
canzando cada año mayor desarrollo. Sus embar­
ques de mineral han sido los siguientes: 

1884 25.000 toneladas. 1887 100.000 toneladas 
1885 80.000 » 1888 200.000 » 
1886 110.000 » 1889 260.000 » 

Se indica el embarque de 500.000 toneladas 
para el año actual. 

El análisis de dicho mineral es como sieue: 

Hierro metálico. . . . 62.00 por loo. 
Fósforo 03 » » 
Azufre 30 » » 

Las minas de Juraguá son las únicas de toda la 
región que han sido trabajadas; pero desde su ex­
plotación se han denunciado otras muchas de más 
ó rnenos mérito. De estas, las minas de Sigua aven­
tajan en valor y condiciones á todas las otras de la 
región. Contienen más mineralá la vista que todas 
las demás reunidas, y no vacilo en señalarlas como 
digff^ de figurar en el rango de las más grandes 
pertenencias de mineral de hierro del mundo. 

L3V*minas de Sigua, como las de Juraguá, fue-
rowoenunciadas y adquiridas por mi amigo don 
Francisco Batlle y Gene, hoy en Barcelona, y nin­
guna de nuestras crónicas dejó de relatar el hecho. 
Prestó con ello un señalado servicio á la industria 
minera de su país y á los intereses manufactureros 
del nuestro. 


